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Cada domingo y cada Eucaristía es un encuentro per-
sonal con Cristo. 
Al escuchar la palabra divina, el corazón arde porque 
es Él quien la explica y proclama.
Cuando en la Eucaristía se parte el pan, es a Él a quien 
se recibe personalmente.
La Eucaristía es el alimento indispensable para la vida 
del discípulo y misionero de Cristo.

(Papa Benedicto XVI, Discurso Inaugural Aparecida, 4)
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Presentación

Con gran satisfacción y fuerte esperanza presento a nues-
tra Arquidiócesis de Bahía Blanca la implementación del 
programa catequístico El Señor sale a nuestro encuentro. 
Se trata de un proyecto de catequesis familiar de iniciación a 
la vida eucarística, propuesta en dos etapas, constituida por 
ocho libros en total (libro de los niños, libro del catequista de 
niños; libro de los padres y libro del catequista de los padres, 
para cada etapa) y enriquecida por una gran cantidad de re-
cursos y contactos a través de internet e instancias formativas 
permanentes de distinto tipo.

Con ello estaremos dando un paso importante en el ca-
mino trazado por los pastores reunidos en la Vª Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe en Apa-
recida. Allí se señala que «Se impone la tarea irrenunciable de 
ofrecer una modalidad operativa de iniciación cristiana que, 
además de marcar el qué, dé también elementos para el quién, 
el cómo y el dónde se realiza. Así, asumiremos el desafío de una 
nueva evangelización, a la que hemos sido reiteradamente con-
vocados» (287).

Catequesis y nueva evangelización: éstos son los ejes y 
desafíos. Tenemos entre manos una posibilidad de evange-
lizar que, como respuesta a los nuevos tiempos y en sintonía 
con la enseñanza de los Pastores, se propone como objetivo 
general “desarrollar una Catequesis de Iniciación a la Vida 
Eucarística en la que la familia viva un proceso de en-
cuentro y de amistad con Jesucristo, en el  que reconozca 
la invitación que Él nos hace a la conversión y a vivir en la 
Iglesia el discipulado y la misión” (ibd).

Al respecto la Exhortación Apostólica Verbum domini se-
ñala que “un momento importante de la animación pastoral 
de la Iglesia en el que se puede redescubrir adecuadamente 
el puesto central de la Palabra de Dios es la catequesis, que, 
en sus diversas formas y fases, ha de acompañar siempre al 
Pueblo de Dios” (74).

En línea con lo propuesto en la Catechesi tradendae, “la 
acción catequética de la familia tiene un carácter peculiar y —
en cierto sentido— insustituible”, algo que ha sido subrayado 
con razón por la Iglesia, especialmente por el Concilio Vatica-
no II. “Esta educación en la fe, impartida por los padres —que 
debe comenzar desde la más tierna edad de los niños— se 
realiza ya cuando los miembros de la familia se ayudan unos a 
otros a crecer en la fe por medio de su testimonio de vida cris-
tiana, a menudo silencioso, mas perseverante a lo largo de una 
existencia cotidiana vivida según el Evangelio” (68). 

La catequesis familiar, en efecto, precede, acompaña y 
enriquece toda otra forma de catequesis. Y no pocas veces 
la “iglesia doméstica” es el único ámbito en donde los niños  
pueden recibir una auténtica catequesis. 

A propósito de la importancia de la “calidad” de la cate-
quesis para la nueva evangelización y el desarrollo armó-
nico de la vida de la fe, la Exhortación Apostólica Evangelii 
Nuntiandi pone de mani� esto que  “el esfuerzo de evangeli-
zación será grandemente provechoso … si los catequistas 
disponen de textos apropiados, puestos al día sabia y 
competentemente, bajo la autoridad de los obispos. Los 
métodos deberán ser adaptados a la edad, a la cultura, a la 
capacidad de las personas, tratando de � jar siempre en la me-
moria, la inteligencia y el corazón las verdades esenciales que 
deberán impregnar la vida entera” (44).  



Afortunadamente, El Señor sale a nuestro encuentro 
constituye un proyecto catequístico muy rico y probado, vivo, 
potente, fundado en la experiencia de comunidades en per-
manente actitud crítica y renovación metodológica, sensible 
a los cambios socioculturales, y atenta a los signos de los 
tiempos. Un proyecto que cuenta ya con cincuenta años de 
historia. 

“Ante todo, es menester preparar buenos catequistas”, 
a� rma  la Evangelii Nuntiandi; catequistas parroquiales, ins-
tructores y padres, deseosos de perfeccionarse en este “arte 
superior, indispensable y exigente que es la enseñanza religio-
sa” (ibd). 

Con enorme alegría pongo en manos de los catequistas, 
padres de familia y agentes de pastoral este Catecismo, diri-
gido principalmente a la Arquidiócesis de Bahía Blanca, pero 
ofrecido también como un servicio a quienes estén dispues-
tos a asumir el compromiso de hacer realidad el mandato 
Jesús: “Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia” 
(Mc. 16,15).

+ Monseñor Guillermo José Garlatti
Arzobispo de Bahía Blanca



¿Pudiste asistir? ¿Con quién? ¿Qué te (les) llamó la atención de 
ese primer encuentro?

Una vez que nos saludamos, nos disponemos a rea-
lizar la oración inicial del encuentro. 

II. NUESTRO CAMINO

I.  ACOGIDA

A. Síntesis del encuentro anterior
En este espacio haremos siempre memoria del encuentro o celebración anterior para ir recordando 
las vivencias y contenidos que nos ayudarán a crecer en este camino  de iniciación a la vida eucarís-
tica. En esta ocasión queremos recordar el hermoso encuentro de bienvenida que tuvimos:

Oración inicial:

«Señor Jesús,
hoy iniciamos el camino de la Catequesis Familiar

de iniciación a la vida eucarística.

En medio de nuestras búsquedas, hoy salís a nuestro encuentro.
Nos ponemos en tus manos, especialmente a nuestros hijos e hijas.

Enseñanos a descubrirte presente en nuestras vidas.
¡Quedate siempre con nosotros, Señor!» 

Amén.

«JESÚS RESUCITADO SALE A NUESTRO ENCUENTRO»
«Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos… 

Tomó el Pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a ellos. 
Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron.»

(Lc 24,15.30)

ENCUENTRO
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B. Encuentro de Catequesis Familiar
Este será un espacio dedicado a recordar la experiencia de Ca-
tequesis Familiar, es decir, de la transmisión, y compartir la fe 
en el interior de nuestras familias.

C. Lo que hoy queremos hacer
En cada encuentro vamos a tener un Objetivo, una idea fun-
damental que nos ayude a reconocer el camino que estamos 
haciendo. Hoy queremos: «Reconocer que Jesús Resucitado 
nos encuentra en el camino de la vida  y responde a nues-
tras grandes búsquedas».

1. Experiencia de vida
  Para la siguiente actividad nos vamos a ubicar 
            en parejas y el catequista nos entregará un sobre 
            que tiene en su interior una noticia. Algunas son 
            alegres y otras tristes.

  Cada pareja lee en silencio su noticia  y luego representa 
al grupo «sin usar palabras», sólo con «gestos», los sentimientos 
que esa noticia les produjo. El grupo intentará adivinar de 
qué clase de noticia se trata (alegre, triste, etc.).

III.  APRENDIENDO A VIVIR EN LA FE

2. Dios nos habla por medio de su Palabra
  Encontrarse con Jesús es una Buena Noticia. Algunos de nosotros(as) 

recién comenzamos a conocer a Jesús; otros ya llevan un tiempo 
caminando junto a Él. Vamos a compartir nuestras experiencias para 
crecer juntos en el camino de la fe; iremos compartiendo hechos de 
vida que quieren hablarnos al corazón. Experiencias de hombres y 
mujeres que se encontraron con Jesús y que quieren animar nuestra 
esperanza.

  Hoy la Palabra de Dios está tomada del Evangelio de San Lucas. Él 
fue un «anunciador de buenas noticias», o mejor dicho, anunciador 
de «una Buena Noticia» capaz de llenar de alegría y esperanza la 
vida de cualquier persona. Una buena noticia que tiene la fuerza 
sufi ciente para transformar la vida de quien es capaz de percibirla. 
Esta Buena Noticia es Jesús.

  Abramos el corazón y escuchemos con atención.

10



† Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según San Lucas 24,13-35

«El primer día de la semana, dos de los discípulos iban a un pequeño 

pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. 

En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido.

Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió ca-

minando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. Él 

les dijo: “¿Qué comentaban por el camino?”. Ellos se detuvieron, con el 

semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¡Tú eres 

el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!”

“¿Qué cosa?”, les preguntó.

Ellos respondieron: “Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un pro-

feta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el 

pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entre-

garon para ser condenado a muerte y lo crucifi caron. Nosotros espe-

rábamos que fuera Él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van 

tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres 

que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de ma-

drugada al sepulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron dicien-

do que se les habían aparecido unos ángeles, asegurándoles que Él 

está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron 

todo como las mujeres habían dicho. Pero a Él no lo vieron”.

Jesús les dijo: “¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta 

creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el 

Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?” Y co-

menzando por Moisés y continuando con todos los profetas, les in-

terpretó en todas las Escrituras lo que se refería a Él.

Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán 

de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: “Quédate con nosotros, 

porque ya es tarde y el día se acaba”. Él entró y se quedó con ellos. 

Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego 

lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y 

lo reconocieron, pero Él había desaparecido de su vista. Y se decían: 

“¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino 

y nos explicaba las Escrituras?”

En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jeru-

salén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los demás que estaban 

con ellos, y éstos les dijeron: “Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se 

apareció a Simón!” Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasa-

do en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.»
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Para re� exionar y compartir:

La palabra de Dios es luz para nuestro camino. Así como los discípulos de Emaús, nosotros po-
demos releer lo que acontece en nuestra vida hoy:

Para profundizar:

  En el relato que acabamos de leer en el Evangelio de Lucas se habla de unos discípulos, es decir, 
seguidores de Jesús, que van tristes por el camino. Habían compartido con Jesús sus últimos días 
en Jerusalén. Esperaban que Jesús fuera el libertador de Israel. Pero las cosas no han sucedido 
como esperaban. Jesús ha sido crucifi cado y con Él pareciera que han muerto sus esperanzas. 
Piensan que todo ha terminado. Se desaniman y se marchan como todos los demás.

  Sin embargo, el propio Jesús Resucitado salió a su encuentro en el camino de sus vidas, les explica 
de nuevo los acontecimientos a la luz de las Escrituras, los acompaña, comparte y parte para ellos 
el pan. En estos gestos, ellos son capaces de reconocerlo y de llenarse nuevamente de esperanza. 
¡Entonces rehacen el camino para compartir la «Buena Noticia» con los otros discípulos!

  Tal como les ocurrió a ellos, Jesús Resucitado camina siempre con nosotros, sale a nuestro 
encuentro en la vida, las personas, los acontecimientos, haciendo el camino con nosotros. 
Nunca nos abandona, aunque nosotros, como los discípulos, no nos demos cuenta 
inmediatamente de su presencia.

   Este camino que iniciamos de la Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística, nos va a 
ayudar a ir descubriendo esta presencia de Jesús Resucitado. También nos ayudará a descubrir 
que  siempre sale a nuestro encuentro en la celebración de la Eucaristía y que en ella se nos 
hace cercano, nos acompaña, nos vuelve a explicar las Escrituras y repite constantemente el 
gesto de amistad partiendo el pan para nosotros. Jesús Resucitado, vive siempre con nosotros.

 3.  La Iglesia actualiza la Palabra
En cada encuentro  vamos a contar con este espacio en el que conoceremos la refl exión del texto 
bíblico que ha hecho algún discípulo o discípula de Jesús y que haya sido un testimonio de fe en la 
vida de la Iglesia, como por ejemplo algún Papa, un Santo(a), un Padre de la Iglesia, etc.

De la Carta Apostólica 

“Señor, quédate con 

nosotros”, del Papa Juan 

Pablo II para el Año de la 

Eucaristía:

…«Quédate con nosotros, Señor, porque atardece y el día va de caída» (cf. Lucas 24,29)… En el 

camino de nuestras dudas e inquietudes, y a veces de nuestras amargas desilusiones, el divino 

Caminante sigue haciéndose nuestro compañero para introducirnos, con la interpretación de las 

Escrituras, en la comprensión de los misterios de Dios. Cuando el encuentro llega a su plenitud, a la 

luz de la Palabra se añade la que brota del «Pan de vida», con el cual Cristo cumple a la perfección 

su promesa de «estar con nosotros todos los días hasta el fi n del mundo  (cf. Mateo 28,20).»

1. ¿Qué ocurre en la vida de esos dos 
discípulos que caminan hacia Emaús? ¿Qué 
actitud asume Jesús con ellos cuando les sale 
al encuentro? ¿Qué pasa con ellos después de 
haberse encontrado con Jesús? 

2.  Al igual que los discípulos de Emaús, 
¿caminamos alguna vez desanimados, tristes, 
desorientados? ¿Quién me acompañó en esas 
circunstancias? ¿Pude reconocer de alguna 
forma la compañía amorosa de Jesús?
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A. Con la Virgen María, guardemos en el corazón
Este es un momento especial en el que queremos poner la mirada en la Vir-
gen María y aprender de Ella a ser verdaderos discípulos y discípulas, ya que 
Ella, mejor que nadie, supo escuchar a su Hijo, guardar sus Palabras y poner-
las por obra. A Ella le pedimos nos ayude a descubrir  una frase que exprese 
aquello que consideramos más importante del tema que hemos tratado 
hoy. Aquello que, como los discípulos de Emaús, quisiéramos poder anunciar 
en nuestra vida familiar, en nuestra vida diaria. 

IV. PREPARANDO LA CATEQUESIS FAMILIAR

María guardaba en su corazón todas las enseñanzas de Jesús.

Síntesis grupal

B. ¿Cómo transmitirlo a nuestros hijos e hijas?
   Debemos defi nir qué fue lo fundamental de nuestra reunión de hoy y 

qué queremos transmitirle a nuestros hijos. 

   Ya identifi camos las ideas y experiencias que queremos transmitir. Es 
conveniente que nos preguntemos ahora ¿cómo queremos hacerlo?

C. Propuesta de Catequesis Familiar
  La Catequesis Familiar es una oportunidad que Dios nos regala para 

que cada uno  comprenda y se comprometa a transmitir la fe a los 
hijos, compartiendo con ellos la vivencia y los contenidos de cada 
encuentro, en este camino de iniciación a la vida eucarística.

13



Señor Jesús, 
al iniciar como familia el camino de la Catequesis Familiar 

te pedimos que nos ayudes 
a reconocer que siempre salís a nuestro encuentro,

que estás presente en nuestro caminar
y que contigo nuestra vida tiene otro sentido.

¡Quedate siempre con nosotros, Señor! 
Amén.

  Ahora vamos a conversar y a defi nir como familia qué camino nos gustaría 
recorrer, con Jesús, en este proceso de iniciación a la vida eucarística, por 
ejemplo: el camino del amor o de la alegría. Luego lo vamos a anotar en un 
papel que pondremos delante de nuestro altar familiar.

  Ubicaremos un lugar especial de nuestra casa en donde dejaremos el Altar, 
para que nos recuerde el compromiso que hemos asumido como familia.

Oración de envío:

  Puestos en la misma ubicación que al inicio, contemplamos el rostro de Jesús 
que nos acoge. 

  Contemplamos también nuestros nombres que están a su alrededor y, en 
la medida que cada uno se sienta preparado, tome su nombre y escriba al 
reverso el camino que está dispuesto a andar con Jesús.

  Finalicemos rezando la misma oración que hicimos al comenzar.

Actividad: 

  Como primer encuentro de Catequesis Familiar, queremos hacer un pequeño 
gesto que nos disponga a iniciar este camino que queremos hacer como familia.

  Vamos a poner en el lugar central de nuestra reunión el altar que recibimos como 
familia y a encender una vela junto a él.

   Vamos a decir juntos: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.                     
Amén.

   Le vamos a pedir a Jesús que nos ayude en este camino que iniciamos como 
familia, diciendo juntos la siguiente oración:

   Proponemos para cada encuentro una actividad a realizar en caso de que no 
hayan defi nido otra con el grupo.
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